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Don y tarea 
Marco de referencia 

Estamos llegando al final del año y por lo tanto del ciclo de formación que iniciamos este año donde la meta era: “descubrir la figura de Jesús que nos enseña el camino para ser felices”.

Con la presente ficha damos cierre al Triduo Pascua que nos permite llegar a descubrir el centro de la figura y misión de Jesús. Por lo tanto, deteniéndonos en el Domingo de Pascua y sabiendo que nuestra vida no termina con la muerte, sino que es el paso necesario para entrar en la Vida que no tiene fin -gracias a la Pascua de Jesús- destacaremos el valor de la vida como don y tarea en la comunidad (familia, amigos, grupo, parroquia, trabajo, etc.).
Cuento: Virtudes Choique
Había una vez una escuela en medio de las montañas. Los chicos que iban a aquel lugar a estudiar, llegaban a caballo, en burro, en mula y en patas. Como suele suceder en estas escuelitas perdidas en un lugar, tenía una sola maestra; una solita, que amasaba el pan, trabajaba una quintita, hacía sonar la campana y también hacía la limpieza.

Me olvidaba: la maestra de aquella escuela se llamaba Virtudes Choique. Era una morocha más linda que el 25 de Mayo. Y me olvidaba de otra cosa: Virtudes Choique ordeñaba cuatro cabras, y encima era una maestra llena de inventos, cuentos y expediciones. (Como ven, hay maestras y maestras).

Esta del cuento, vivía en la escuela. Al final de la hilera de bancos, tenía un catre y una cocinita. Allí vivía, cantaba con la guitarra, y allí sabía golpear la caja y el bombo. Y ahora viene la parte de los chicos.

Los chicos no se perdían un solo día de clase. Principalmente, porque la señorita Virtudes tenía tiempo para ellos. Además sabía hacer mimos, y de vez en cuando jugaba al fútbol con ellos. En último lugar estaba el mate cocido de leche de cabra, que Virtudes servía cada mañana. La cuestión es que un día Apolinario Sosa volvió al rancho y dijo a sus padres:

--¡Miren, miren...! ¡Miren lo que me ha puesto la maestra en el cuaderno!

El padre y la madre miraron, y vieron unas letras coloradas. Como no sabían leer, pidieron al hijo que les dijera; entonces Apolinario leyó:

--"Señores padres: les informo que su hijo Apolinario es el mejor alumno".

Los padres de Apolinario abrazaron al hijo, porque si la maestra había escrito aquello, ellos se sentían bendecidos por Dios.

Sin embargo, al día siguiente, otra chica llevó a su casa algo parecido.

Esta chica se llamaba Juanita Chuspas, y voló con su mula al rancho para mostrar lo que había escrito la maestra:

--"Señores padres: les informo que su hija Juanita es la mejor alumna".

Y acá no iba a terminar la cosa. Al otro día, Melchorcito Guare llegó a su rancho chillando como loco de alegría:

--¡Mire, mamita...! ¡Mire, Tata...! La maestra me ha puesto una felicitación de color colorado, acá. Vean: "Señores padres: les informo que su hijo Melchor es el mejor alumno".

Así los cincuenta y seis alumnos de la escuela llevaron a sus ranchos una nota que aseguraba: "Su hijo es el mejor alumno".

Y así hubiera quedado todo, si el hijo del boticario no hubiera llevado su felicitación. Porque, les cuento: el boticario, don Pantaleón Minoguye, apenas se enteró de que su hijo era el mejor alumno, dijo:

--Vamos a hacer una fiesta. ¡Mi hijo es el mejor de toda la región! Sí. Hay que hacer un asado con baile. El hijo de Pantaleón Minoguye ha honrado a su padre, y por eso, lo voy a celebrar como Dios manda.

El boticario escribió una carta a la señorita Virtudes. La carta decía:

--"Mi estimadísima, distinguidísima y hermosísima maestra: El sábado que viene voy a dar un asado en honor de mi hijo. Usted es la primera invitada. Le pido que avise a los demás alumnos, para que vengan al asado con sus padres. Muchas gracias. Beso sus pies, Pantaleón Minoguye; boticario".

Imagínense el revuelo que se armó.

Ese día cada chico voló a su casa para avisar del convite.

Y como sucede siempre entre la gente sencilla, nadie faltó a la fiesta. Bien sabe el pobre cuánto valor tiene reunirse, festejar, reírse un rato, cantar, saludarse, brindar y comer un asadito de cordero.

Por eso, ese sábado todo el mundo bajó hasta la casa del boticario, que estaba de lo más adornada. Ya estaba el asador, la pava con el mate, varias fuentes con pastelitos y tres mesas puestas una al lado de la otra.

Enseguida se armó la fiesta. Mientras la señorita Virtudes Choique cantaba una baguala, el mate iba de mano en mano, y la carne del cordero se iba dorando.

Por fin, don Pantaleón, el boticario, dio unas palmadas y pidió silencio. Todos prestaron atención.

Seguramente iba a comunicar una noticia importante, ya que el convite era un festejo.

Don Pantaleón tomó un banquito, lo puso en medio del patio y se subió. Después hizo ejem, ejem, y sacando un papelito leyó el siguiente discurso:

--"Señoras, señores, vecinos, niños. ¡Queridos convidados! Los he reunido para comer el asado aquí presente, para festejar una noticia que me llena de orgullo. Mi hijo, mi muchachito, acaba de ser nombrado por la maestra, doña Virtudes Choique, el mejor alumno. Así es. Nada más ni nada menos..."

El hijo del boticario se acercó al padre, y le dio un vaso con vino. Entonces el boticario levantó el vaso y continuó:

--"Por eso, señoras y señores, los invito a levantar el vaso y brindar por este hijo, que ha honrado a su padre, a su apellido, y a su país. He dicho".

Contra lo esperado, nadie levantó el vaso. Nadie aplaudió. Nadie dijo ni mu. Al revés. Padres y madres empezaron a mirarse unos a otros, bastante serios. El primero en protestar fue el papá de Apolinario Sosa:

--Yo no brindo nada. Acá el único mejor es mi chico, el Apolinario.

Ahí nomás se adelantó colorado de rabia el padre de Juanita Chuspas, para retrucar:

--¡Qué están diciendo, pues! Acá la única mejorcita de todos es la Juana, mi muchachita.

Pero ya empezaban los gritos de los demás, porque cada cual desmentía al otro diciendo que no, que el mejor alumno era su hijo. Y que se dejaran de andar diciendo mentiras.

A punto de que don Sixto Pillén agarrara de las trenzas a doña Dominga Llanos, y todo se fuera para el lado del demonio, pudo oírse la voz firme de la señorita Virtudes Choique.

--¡Paren...! ¡Cuidado con lo que están por hacer...! ¡Esto es una fiesta!

La gente bajó las manos y se quedó quieta. Todos miraban fiero a la maestra. Por fin uno dijo:

--Maestra: usted ha dicho una mentira. Usted ha dicho a todos lo mismo.

Entonces sucedió algo notable. Virtudes Choique empezó a reírse loca de contenta. Por fin, dijo:

--Bueno. Ya veo que ni acá puedo dejar de enseñar. Escuchen bien, y abran las orejas. Pero abran también el corazón. Porque si no entienden, adiós fiesta. Yo seré la primera en marcharme. Todos fueron tomando asiento. Entonces la señorita habló así:

--Yo no he mentido. He dicho verdad. Verdad que pocos ven, y por eso no creen. Voy a darles ejemplo de que digo verdad:

"Cuando digo que Melchor Guare es el mejor no miento. Melchorcito no sabrá las tablas de multiplicar, pero es el mejor arquero de la escuela, cuando jugamos fútbol...

"Cuando digo que Juanita Chuspas es la mejor no miento. Porque si bien anda floja en Historia, es la más cariñosa de todas...

"Y cuando digo que Apolinario Sosa es mi mejor alumno tampoco miento. Y Dios es testigo que aunque es desprolijo, es el más dispuesto para ayudar en lo que sea...

"Tampoco miento cuando digo que aquel es el mejor en Matemáticas...pero me callo si no es servicial.

"Y aquel otro, es el más prolijo. Pero me callo si le cuesta prestar algún útil a sus compañeros.

"Y aquella otra es peleadora, pero escribe unas poesías preciosas.

"Y aquel, que es poco hábil jugando a la pelota, es mi mejor alumno en dibujo.

"Y aquella es mi peor alumna en ortografía, ¡pero es la mejor de todos a la hora de trabajo manual!

"¿Debo seguir explicando? ¿Acaso no entendieron? Soy la maestra y debo construir el mundo con estos chicos. Pues entonces, ¿con qué levantaré la patria? ¿con lo mejor o con lo peor?

Todos habían ido bajando la mirada. Los padres estaban más bien serios. Los hijos sonreían contentos.

Poco a poco cada cual fue buscando a su chico. Y lo miró con ojos nuevos. Porque siempre habían visto principalmente los defectos, y ahora empezaban a sospechar que cada defecto tiene una virtud que le hace contrapeso. Y que es cuestión de subrayar, estimular y premiar lo mejor.

Porque con eso se construye mejor.

Cuenta la historia que el boticario rompió el largo silencio. Dijo:

--¡A comer...! ¡La carne ya está a punto, y el festejo hay que multiplicarlo por cincuenta y seis...!

Comieron más felices que nunca. Brindaron. Jugaron a la taba. Al truco. A la escoba de quince. Y bailaron hasta las cuatro de la tarde. 

A continuación el animador guiará la reconstrucción del cuento a través de las siguientes preguntas, entre otras:

· ¿De qué nos habla el relato?

· ¿Qué actitudes-valores podemos encontrar en la maestra?

· ¿Qué tiene en cuenta la maestra para calificar de mejor alumno a los 56 compañeros como vehículo para construir la patria?

· ¿Cuál es la enseñanza del cuento?

De la Palabra de Dios

María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él le había dicho esas palabras. 

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con ustedes!». Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes» 

Juan 20,18-21
· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno. 
· Libremente compartimos las resonancias personales del evangelio.

· Algunas ideas para destacar:

· La Pascua de Jesús le da sentido a la vida de los discípulos: la vida no termina con la muerte, sino que la muerte es el paso, la pascua, a una vida que no termina nunca.

· La Pascua de Jesús también le da sentido a nuestra vida, a nuestra misión, la que él mismo nos confía a cada uno para construir la comunidad (familia, amigos, parroquia, patria, etc.).

· Por la resurrección de Cristo nuestra vida se abre a nuevos horizontes, por lo que vale la pena entregarnos, partirnos, repartirnos, descubriendo nuestra vida como don gratuito de Jesús y como tarea para construir un mundo cada vez mas parecido al sueño de Dios.

Para reflexionar
En pasión, muerte y resurrección de Cristo la vida del cristiano adquiere una dimensión nueva, la de la Vida con mayúscula, la vida eterna que el mismo Jesús nos prometió. Estos acontecimientos nos muestran que la muerte ya fue vencida y que la última carta en nuestra vida la tiene Dios, y no es el dolor, el sufrimiento, la muerte, sino la alegría, la paz, la vida.

Como María Magdalena también nosotros somos testigos del Resucitado y nuestra misión será anunciarlo en todos los ámbitos donde día a día trascurre nuestra vida, en medio de los quehaceres cotidianos, con palabras y gestos.

El mismo Jesús nos dice: “Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes”. Por lo tanto cada persona en el mundo tiene una misión, está llamado por Dios para construir su Reino de amor, de justicia, de paz, de libertad. Así la vida de todo hombre adquiere dos dimensiones: la del don gratuito, porque solo Dios nos puede regalar la vida, no podemos comprarla; y la de tarea, porque nuestra existencia responde a un ‘para qué’.

La Resurrección nos configura como discípulos misioneros de Jesús para hacer nuevos discípulos misioneros para Jesús. Nosotros contamos con Jesús… ¿Jesús cuenta con nosotros?
Trabajamos en grupo

A partir de la consigna de que nuestra vida es don y tarea sugerimos las siguientes preguntas para el trabajo en grupo:

· ¿Vivimos nuestra vida desde la dimensión del don, como un regalo que Dios nos  hace?

· ¿Tenemos en cuenta que nuestra vida tiene un sentido, un para qué, una misión el mundo? ¿Cuál es hoy, aquí y ahora la misión que Dios me confió?

· El Reino de Dios lo construimos entre todos… pero según el cuento Virtudes Choique veíamos que es más fácil ver las virtudes de uno que los propios defectos, en cambio, es más sencillo ver los defectos de los otros que las virtudes: ¿cuáles son mis defectos? ¿Qué virtud le hace ‘contrapeso’?
· Por grupos elaborar los siguientes recursos teniendo por objetivo que la Resurrección de Jesús nos descubre la vida como don y tarea: Grupo 1, un encuentro para catequesis de niños; Grupo 2, un encuentro para catequesis de jóvenes; Grupo 3, un encuentro para catequesis de adultos; Grupo 4, una celebración pascual.
· Puesta en común.

Formarnos para formar

Domingo de Resurrección  – Tercer día del Triduo Pascual, Primer día de la cincuentena Pascual

El esquema de toda celebración sacramental

Las “ceremonias” de esta Noche no son una celebración extraña y confusa. Siguen sencillamente el mismo esquema de todas las celebraciones sacramentales, sobre todo la Eucaristía, pero con algunos momentos particularmente resaltados.

Todo sacramento se celebra según este esquema:

· rito de entrada: la comunidad se reúne y se prepara

· liturgia de la Palabra

· liturgia del Sacramento (sea la Eucaristía, o el bautismo, o el matrimonio...)

· despedida de la comunidad.

Pues bien, esta Noche Pascual la celebración tiene también dos partes centrales: 

· la Palabra: solo que esta vez las lecturas son más numerosas(nueve, en vez de las dos o tres habituales),

· el Sacramento: pero esta noche, después del camino cuaresmal y del catecumenado, se celebran, antes de la Eucaristía, los sacramentos de la iniciación cristiana: el Bautismo y la Confirmación.

Así, los dos momentos centrales adquieren hoy un relieve especial: se proclama en la Palabra la salvación que Dios ofrece a la humanidad, culminando con el anuncio de la resurrección del Señor. Y luego se celebra sacramentalmente esa misma salvación, con los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. Palabra y Sacramento, en ritmo interior lleno de dinámica, que esta noche tiene todavía mayor importancia.

Y a todo ello se antepone un rito de entrada también especial: en vez de hacer sólo una procesión de entrada con un canto, un saludo, etc. se añade un rito lucernario que juega con el símbolo de la luz en medio de la noche, y además el Pregón pascual, que podríamos considerar como una “monición de entrada” lírico, solemne, festivo y cantado.

La Pascua del Señor, nuestra Pascua

Todos estos elementos especiales de la Vigilia quieren resaltar el contenido fundamental de la Noche: la Pascua del Señor, su Paso de la Muerte a la Vida. La oración del presidente, al inicio de las lecturas del N.T., invoca a Dios, que, “ilumina esta noche santa con la gloria de la resurrección del Señor”. En esta noche, con más razón que en ningún otro momento, la Iglesia alaba a Dios porque “Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado” (prefacio I de Pascua).

Pero la Pascua de Cristo es también nuestra Pascua: “en la muerte de Cristo nuestra muerte ha sido vencida y en su resurrección hemos resucitado todos” (prefacio II de Pascua). La comunidad cristiana se siente integrada, “contemporánea” del Paso de Cristo a través de la muerte a la vida. Ella misma renace y se goza en “la nueva vida que nace de estos sacramentos pascuales” (oración sobre las ofrendas de la Vigilia): por el Bautismo se sumerge con Cristo en su Pascua, por la Confirmación recibe también ella el Espíritu de vida, y en la Eucaristía participa del Cuerpo y Sangre de Cristo, como memorial de su muerte y resurrección. Los textos, lecturas, oraciones, cantos: todo apunta a esta gozosa experiencia de la Iglesia unida a su Señor, centrada en los sacramentos pascuales. Esta es la clave mejor para la espiritualidad cristiana, que debe centrarse, más que en la contemplación de los dolores de Jesús (la espiritualidad del Viernes Santo es la más fácil de asimilar), en la comunión con el Resucitado de entre los muertos.

Cristo, resucitando, ha vencido a la muerte. Este es en verdad el día que hizo el Señor. El fundamento de nuestra fe. La experiencia decisiva que la Iglesia, como Esposa unida al Esposo, recuerda y vive cada año, renovando su comunión con El, en la Palabra y en los Sacramentos de esta Noche.

Testimonios que animan nuestro caminar...

La Vida
La vida es una oportunidad, aprovéchala.
La vida es belleza, admírala.
La vida es beatitud, saboréala.
La vida es sueño, hazlo realidad.
La vida es un reto, afróntalo.
La vida es un deber, cúmplelo.
La vida es un juego, juégalo.
La vida es preciosa, cuídala.
La vida es riqueza, consérvala.
La vida es amor, gózala.
La vida es misterio, devélalo.
La vida es promesa, cúmplela.
La vida es tristeza, supérala.
La vida es himno, cántalo.
La vida es combate, acéptalo.
La vida es una tragedia, domínala.
La vida es aventura, arrástrala.
La vida es felicidad, merécela.
La vida es la vida, defiéndela.
Beata Madre Teresa de Calcuta 

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Se puede ambientar el lugar con imagen de Jesús Resucitado, el Cirio Pascual, una fuente con agua bendita y una vasija para quemar papeles.
Necesitamos para esta celebración papeles y lapiceras.

· Canto inicial: 

Espíritu de comunidad
Danos Señor de tu luz,

danos Señor de verdad...

...Y LLÉNANOS DE TU ESPÍRITU DE AMOR

QUE NOS HACE COMUNIDAD.

Danos Señor el compartir

y acrecienta hoy nuestra hermandad...

· Proclamación de la Palabra: 

Dijo Jesús a Nicodemo: «Te aseguro que el que no renace de lo alto no puede ver el Reino de Dios.» Nicodemo le preguntó: «¿Cómo un hombre puede nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y volver a nacer?». Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. El viento sopla donde quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo sucede con todo el que ha nacido del Espíritu». 

Juan 3,3-5.8
· Silencio para la oración personal

Se puede compartir libremente la Palabra.

Se cierra este momento pidiéndole a los integrantes del grupo que escriban en los papeles que se les repartieron los “defectos” por un lado, y en otro, las “virtudes” que hacen contrapeso en la propia vida. 

· Luz y Agua
Quien preside la celebración dice:
Hoy vamos a celebrar nuestra fe en torno a dos signos, el fuego que transforma y el agua que da vida. 

El Cirio Pascual es el símbolo de Jesús Resucitado y Vivo entre nosotros. Jesús es “el Camino, la Verdad y la Vida”, “la Luz del mundo”. Por eso ahora los invito a que se acerquen y depositen en la vasija los papeles con los defectos que cada uno tenemos, además, tomemos una vela y la encendamos en el Cirio Pascual. Esta misma luz pascual es la que encenderá estos papeles con el deseo que nuestros defectos sean transformados por Jesús.
Mientras se encienden los cirios y se queman los papeles acompañamos cantando:
Enciende una luz

	1. Enciende una luz 
y dejala brillar 
la luz de Jesús 
que brilla en todo lugar
no la puedes esconder
no te puedes callar
ante tal necesidad 
enciende una luz
en la oscuridad.
	2. Como pues invocaran 
a aquel en el cual no han creído
y como creerán
en aquel de quien no han oído
y como oirán
si nadie les predica
hermosos son los pies 
de los que anuncian la paz
las buenas nuevas de Jesús.


A continuación el que preside continúa del siguiente modo:

Por medio del bautismo, hemos sido hechos participes del misterio pascual de Cristo; es decir, hemos sido sepultados con él en su muerte para resucitar con él a una vida nueva. 

El agua nos renueva, da vida, sin ella no podemos seguir viviendo. Así pasa con nuestra fe y el agua del bautismo. Por eso ahora vamos a acercarnos a la fuente bautismal y colocaremos en torno a ella el papel con las virtudes que hacen contrapeso en nuestra vida. 

Se acercan a dejar los papeles. A continuación, quien lleva adelante la celebración sigue:
Ahora los invito a que renovemos las promesas de nuestro bautismo, con las cuales un día renunciamos al mal y a sus obras y nos comprometimos a servir a Dios. 

· ¿Renuncian a todo lo que no los deja amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ustedes mismos?
· Todos: “Si, renunciamos”.
· ¿Renuncian a todo lo que no los deja vivir como hijos de Dios en la familia cristiana?
· Todos: “Si, renunciamos”.
· ¿Renuncian a todo lo que no los deja comportase como verdaderos testigos de Jesús en medio del mundo?
· Todos: “Si, renunciamos”.
· ¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del Universo, que nos llama a completar su obra?
· Todos: “Si, creemos”.
· ¿Creen en Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, nuestro hermano, que murió y resucitó para salvarnos?
· Todos: “Si, creemos”.
· ¿Creen en el Espíritu Santo, que vive en nosotros, en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica; en la resurrección de la carne y en la vida eterna?
· Todos: “Si, creemos”.
Dos modos de terminar este momento:
A) Aspersión con el agua bendita.

B) Con el compromiso de rezar unos por otros, para que las virtudes sigan creciendo en la comunidad, cada uno se acerca a la pila, se persigna y toma un papel para rezar por aquella persona que lo escribió.

Para ambos modos se puede acompañar cantando nuevamente “Enciende una luz”.
· Padrenuestro

La fe que profesamos se fortalece dándola, pidámosle al Padre de todos nos ayude a vivir como familia de Dios: Padrenuestro.
· Canto final
El Dios de la vida
Somos un nuevo pueblo gestando un mundo distinto,

los que en el amor creemos, los que en el amor vivimos.

Llevamos este tesoro en vasijas de barro,

es un mensaje del cielo y nadie podrá callarlo.

Y proclamamos un nuevo día porque la muerte ha sido vencida,

y anunciamos esta buena noticia: hemos sido salvados por el Dios de la vida.

En medio de la noche encendemos una luz en el Nombre de Jesús.

Sembradores del desierto buenas nuevas anunciamos,

extranjeros en un mundo que no entiende nuestro canto.

Y aunque a veces nos cansamos, nunca nos desalentamos

porque somos peregrinos y es el amor nuestro camino.

Y renunciamos a la mentira, vamos trabajando por la justicia

y rechazamos toda idolatría, sólo creemos en el Dios de la vida.

Que nuestro mensaje llegue más allá de las fronteras

y resuene en todo el mundo y será una nueva tierra.

Es un canto de victoria a pesar de las heridas

alzaremos nuestras voces por el triunfo de la vida. 
Y cantaremos con alegría, corazones abiertos,

nuestras manos unidas, celebremos con alegría

porque está entre nosotros el Dios de la vida.

� ALDAZABAL, J; “La celebración de la Semana Santa”, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 1999, 3º edición, pag. 132-133.


� Se puede escuchar y ver el video del canto en el siguiente sitio: � HYPERLINK "http://www.youtube.com/watch?v=jEr0jus2IJ4" ��http://www.youtube.com/watch?v=jEr0jus2IJ4� 





